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Ejes de una catequesis liberadot 
PASCUAL MAYMÍ 

El tema de la catequesis liberadora es sumamente acturul y 
gran imporitancia. Es también muy compfejo: en este campo 1 

sullt:a cada vez má.s difícil deslindar educación humana, edll!< 
ción cristiana, t eología, catequesis ... 
Desde luego, autor ooligado en es.ta materia es Pau!lo F1reiJ 
supuesta su producción peda,gógica, tendré mrny presentes d 
trrubajos suyos que enfocan exip!lídtamente la temática crist 
na 1 . Trumbién tengo muy en cuenta aLgunos aliticulos de Gi,r,: 
di 2 . 

De la catequesis del anuncio a la catequesis de la experien< 

Durante mUJchísimos años la catequesis ha sido, sobre todo, 
transmisión de un anuncio, doctrina o mensaje, tel'IIIlinado ft 
damenta;1menrte desde hrucía si,glos. y, por tanto, ajeno a las • 
vencias más concretas ; una doct'l'!ina descendente, esenciaLis 
intemporal y más. bien esitáJtica. 

Pero el hombre moderno es muy senstble a la existencia conc1 
ta, con todo lo que ésta tiene de temporalidad, búsqueda, u 
sión, dramaüsmo y crecimiento dialéctico; también con toda 
car,ga de plUII'aJlismo inevita;ble. 

Parallelrumente ha ido su~giendo la catequesis, de la ex,periencia 
tímidamente al priincipio (:la ex,periencia COIIIlO simple centro 
inter,és, punto de partida, método, etc ... ); más profundame1 
luego: la experiencia como contenido, y contenido central, de 
catequesis. 
Pero todo esto ha supuesto una reestructUJración ¡profunda en 
manera de ver y de presenta,r el cristianismo: se ha pasado 
lo pur,am,ente soibrenatural y tras'Cendente a la valoración de 
temporaJl e inmanente; de la condenación de la modernidad 
del progreso a su aceptación y defensa; de una reve'lación ( 
masiado estática al ·reconocimiento de la existencia humana C< 
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creta como presencia y voz de Dios, como verdadero lugar teo­
lógico. Dios es visto como rumor que Hbera y plenifica; no como 
dominador o r1val del hombre. Y se ha!bla de humanismo, per­
sonalislmo, l:ibertad, diálogo ... 

Sin em:bargo, la catequesis de la e~riencia tiene sus iiiesgos; 
y en primer 1ugar el riesgo de reducir la e:xiperiencfa humana y 
cristiana a lo meramente indfvidua!l o grupal. 

De lo privado a lo social y político 

Antes que el individuo y el gru¡po está la sociedad. «ffil 'yo exiis­
to' no preced!e ail 'nosotros existimos', sino que se constituye en 
él. La coillCepción indiividruaaista y burguesa de la existencia es 
incaipaz de C8ll)tar su base socia:l e histórica» (FREIRE, Edtuc. , 
241). La sociedad, con sus es'tructuras sociopoliticas, económi­
cas y culiturales es la matiriz en que nos fornniamos y que lo tiñe 
todo, incluso lo más interior del hombre. Nadie, ni siquiera la 
igleSiia, está fuera o por encima de estas estrnI1c'turas, contra lo 
que generrulmente se ha creído, con muciha ingenuidaJd, como si 
el ámbito de ,la fe pudiera ser independiente de los mecaniislmos 
socio-políticos. Hoy sabemos qrue incluso lo que dice la misma 
conciencia, imlividu~l o colectiva, debe entenderse a partir de 
factores objetivos dlisitinrt:os de esa conciencia y que tienen que 
ser analizados científicamente, con un anáJlisis que no puede ser 
neutro, pero que debe ser justo. Y puede resultar que lo que 
uno cualquiera (educaJdor, catequista, i:gilesia . .. ) cree y dice de 
sí, no coincida reaJrnente con lo que uno es de verdaJd. 
A lo 'laI1go de la historia se han dado diversas relaciones entre 
lo religioso y lo político. Mucho tiem¡po lo polttico y lo re'lii,gioso 
anduvieron juntos: la cruz raJtificruba la esrpada. Pero la crisis 
de los tiem¡pos modernos, la maduración polí,tica que liquidó la 
posición sociaJl de la lig:lesfa como «sociedad peiifecta» hizo que 
la Iiglesia prescindiera del mundo, se replegara sobre sí miSima 
y redujera el cristianismo a lo privado. «La fe cristiana se re­
dujo a una decisión aterrena de la persona. El mensaje bíblico 
se ex,pHcó e inte11pretó fundameillta1mente mediante categorías 
priva,das y apolíticas» 4 . 

Par.a Reyes MaJte ahí perdió la I,g}esia su propia identidad: «La 
esencia de la Ig,lesJia reside en su 'misión', en su relación a.:l mun­
do. Pues bien, la lgüesia a,ctuaJ1mente pone su esencia, su iden­
tidad en la relación a sí misma. E[ resultado es que la Iglesia, 
en vez de ser una institución origina!l, es una institución que re­
produce la estructura dominante en la sociedad» 5. Y añaJde 
(i'bid. , 568) que m1ientras la Lglesia entendía su identidad en 
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función de su uni,verswlismo, lo importante era ¿cómo enc!lirn 
se en el mundo? ; pero el binomio ig;lesia-mundo fllle dest1tu 
por el binomio razón-fe, que plantea la misión prescindiendo 
los hombres concretos a los que se dirige. «Hacer abstracc 
del mundo que espera el mensaje; más aún, defintir la misión 
la Iiglesia como re.chazo de ese mundo fueron las condiciones 
sobreviivencia, pero son, al mismo tiempo, la destrucción de 
idellitidad eclesiaJl» (ibid. , 569). 

Nuestra fe tiene que ser personal, pero no privwda. Por ejem¡ 
debemos identificarnos con los pobres, c0tmo Jesucristo, pero 
to «no es posible stin desenea:denar una 'desp,ri,vatización' de 
bienes [ ... ] . Las iglesias occidentales se han acomodado de n 
buena gana en la privatización de sus funciones en la socie< 
y en la constelación de los poderes»<;_ 

La autOI'irealizadón mundana del hombre es paiit.e integrante 
la venida del reino. Por esto hoy se h!libla cada vez más de 1 

teología política, entendida no como un C81pÍ1mllo más de la 1 
logia, sino como a:l,go global que aifecta a la teollogí-a enb 
puesto que ruquí « poliitica» no se refiere s,óllo al Estado, sine 
conjunto de la sociedad. « Designa más bien una estructura f 
damental de la conciencia teológica y no una simple teolo 
aplicada; creemos, por ~l contrario, que toda teología debe 011i 
tairse a la práctica, y que en est e sentido tiene que ser 'polític 
(MALLINCKRODT, l. c. , 13). Es «una categoría fundamental y l 
menéutica de la necesaria dimensión histórica y social de la 
orisrtiana en las condiciones de nues·tra sociedad» 7 • P,rete 
desprivaitizar el mensaje cr.istiiano: «Insiste en el carácter 
blico de la swlvación. La predicación no ha de comprenderse 
mo comunica:ción de lo que Dios me hace a mí personalme1 
sino como pa:laJbra de promesa relacionada con la sociedad y 
el mundo» (1MALLINCKRODT, l. c.: 14): «pretende eliminar el b1 
co dua1ismo existente entre lo reL'ig,ioso y lo profano (es de 
lo teI1reno, social} o poilíibico) y ellitre la lglesiia y el muni 
(RÜTTI, l. c., 186). Mas ¿hasta qué punto realiza estas .pret 
siones la teología política? V O'liverernos sobre el tema. 

Y la catequesis ¿se abre debidamente a lo social y públi'co? : 
tre las modrulidades de catequesis más cercanas a la exister 
real concreta, cabe mencionar las que se inspiran en la no-diJ 
tividad y en la dinámica de grupo. Sin embargo, a Rogers le l 
tenido que reprochar su poca a1bel'lbura a lo social y pofüico, 
mo si paira él la sociedad se redujera a condición o marco 
desarrollo individiual 8• Y todos los grupos y comunidades de 
se corren el riesgo de vivir demasiado de espa~d:as a la dirr. 
sión omnipresente y prioritarfa de la sooiedaid. 
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Para Hameline O, el eiristiianismo tiende a centrarse en la perso­
na, el diáJ!ogo, la inter,relación; pero sueile tener repugnancia a 
la estructura, como si h111biese di;visión maniquea entre lo mi­
crosocia:l (bueno, humano) y lo macrosocfaJl ~inhumano). Cierto 
gI"U!Pismo cristiano corre el riesgo de engafia:rse : sus vivenoi,as 
pueden ser catánticas, cálidas, pero no instituyentes, transfor­
madora:s de la realidad. La f.raternidad cristiama tiene que ser 
universa,l; el grupo no es sino una céllUJla de un c,ueripo inmensa­
mente mayor. ¿ «!Se está bien aquí; levantemos tres paibellones»? 
No. Hay que dejar el grupo y enfrentarse con eil UJllive:rso sooiail 
y sus contradi1cc,iones. Pero hay que hacerlo de ver.dad; no sólo 
con pafabras o con teorías. 

De las palabras, nociones e ideales al compromiso real 

Toda existencia es «una tensión dramática entre el pasado y el 
fuituro, la muerte y l,a vida, entre permanecer y partir, crear y 
no crear, entre prommciar su palwbra propia y el si:Jencio muti­
lante [ . .. ] . Es nna ilusión pensair que podemos escapar a esta 
tensión dramática» (FREIRE_, Educ., 240). 
Serían falsas sdluciones alienarse en lo cotidiano (para desem­
bocar en el fatal1ismo o en el c,inismo) o «caer en un intelectua­
lismo vacío e igualmente a,lienado». No basita hacer teoría sobre 
la reailidad, ni contemplatl,a desde lejos en forma abstiracta. La 
catequesis de la ex,periencia ha estrenaido cwpítulos nuevos (sexo, 
amor, libertad, traJbajo, dinero, sociedad, historia .. . ), pero mu­
chas veces sigue con el enfoque de antes,: esenciallista, abstrac­
to; habla de temas nuevos, pero no de vivencias nuevas, llenas 
de concretez y J_)lenaJmelllte arratgadas en lo sociwl. Es la misma 
trampa en que han caído 'las teologías de la seculal'lización: ha­
blar del prog;reso, de la sociedad:, de la temporalidad . . . , pero en 
sí, independientemente de la temporalidad real; piensan la his­
toria en cilave metaJfísica, en vez de hacerlo históricamente 10. 

Tampoco bastan los ideaJles y los buenos deseos. Los buenos de­
seos pueden ser más o menos consolatorios, pero no cambian la 
realidad. Las buenas palwbras y los ideales tampoco la cambian: 
se limitan a principios generales, buenas intenciones, afirmacio­
nes intemporales, váJli:das sólo para un mundo qiue no existe en 
ninguna parte. Estamos ante un idealismo que se engafia y que 
es inoperante y cont,raiproducente: se ell!gaña porque se cree ins­
tituyente, pero es solidario de ,lo instituido, incluso cuando teo­
ri2ia lo contrairio; es inoperante porique 1gnora las motivaciones 
inconscientes y 01 peso decisivo de lo histórico, económico, po­
lítico y culrtura;l; es contr~producente porque actúa como opio y 
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cortina de humo que aleja del anális,is y de la transfo11ma1 
de la rerulidad concreta; preconiza carrrnbios, pero contri.bu) 
que todo si1ga igual. Hay que desm1itificar 1las buenas intencic 
y los ideales. Tendríamos que ha!blar muciho menos y hacer 1 
tan:te más 11 . 

No queda más. camino que « la praxis histórica, que es esern 
mente social y no individuan. Tan sólo en la medida en que : 
mo totalmente mi responsabilidad, en el juego de esta tern 
dramáüca, me hago presente conscientemente en el muIJ 
(FREIRE, Educ., 240 ) . 

La catequesis no puede ser desconocimiento del mundo, : 
compromiso con él. Un comp,romiso que no ha de 'Limitarse a 
labras más o menos rubundantes, a teorí,as e ideaJles, por 1 

cabaJles que sean. Un compromiso que no puede reducirse a ( 
templar e inter¡pretar la realidad, sino que d~be transifo11m: 
con valentía y creatividad. Y sólo es comprometido e:1 catoli 
mo que « intenta responder al desafío de un carrn:bio socia!! J 
fundo y generafüzado, no por una postura de s:imple re0hai2 
repetición rituaJliza:da en función social de defensa, sino por 
-compromiso vita:l que intenta aS1Umir desde una coherencia e 
tiana las formas de una cultura moderna secularizruda» 12 . 

De la libertad a la liberación 

Desde la revolución francesa ham triunfado los ideales de b 
bertad. Sin emlba11go hoy la 1tibe:ntad está en crisis: es motej 
de i1lus-oria o sosipecihosa. Los factores decisivos de este carr 
han sid-o Freud, Marx y el existenciaJlisimo. La libertad es 
,lujo burgués; o bien no existe: hay que conquistanla pern 
melllte, hay que irse liberando. Por eso, en la cotización cont 
poránea, baja la lrbertad y s,u!be la lrberación. 

Este cambio tan i:mportamte tiene un sentido profiundo que 
ha;y que ol'V'idar: impHca el paso del indi,viduaJlismo a 1-o col€ 
vo y comunitario ; ~l paso de lo metafísico y abso1uto a la r, 
tivi<lad; es también una búsqueda de sentido y de esperanza 
ra el duro caminar de la existenicia. 

Pero la liberaJCión tiene también sus trampas. y problemas. 
efecto: la liberación rubsoluta, inmediata y definitiva es imp 
ble (todos estamos condi'Cionados; van s1Urgiendo nuevos f,a1 
res de alienación ; etc. ) . Además, ¿qué hacer trente a 
« otros» ? : ¿imponer la liberación a los disidentes, privar dE 
.bertad a los enem~gos de la liberación? 13. 
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Pues bien, ante este afán conit:e.mporáneo de 1ilberación, ¿qué 
okecen la caJt:eq1Uesis, la ig,lesia, e'l eristianisimo? ¿en q,ué con­
siste su sa1va:ción? 

En toda la Biblia el tema de la liberación es crupital. Y Jesucris­
to se lo aplica a sí mismo: «Me ha enviado a anunciar a los po­
bres la Buena Nueva, a proclamar la liiberación a los cauUvos» 
(Le 4, 18). Pero ¿qué s,i,gnifica esto en concreto? 

Se han dado muc;has respuestas a lo lar,go de :los sigilos: libera­
ción del pecado; rulejamiento de lo temipornl, porque la privación 
y el sufrimiento llevan a Dios; repulsa de la moder111idad ~ld,ber­
ta:d, l)TOgreso . . . ) , aunque luego esrta modernidad se ha presen­
tado como condición de la posd1bilidad de la fe y stgno del Es­
píritu ... 

Según Duq,uoc, Jesús nos Ubera, en ,pr.imer lugar, de la tentación 
mesiánica, entendida en el sentido de que él no quiso ser un lí­
der humano, precis8J!llente para dejar a los hombres la tarea de 
transformar el mundo; el anuncio del reino no hace vana la lu­
cha histórica sino que pone de relieve su sentido trascendente. 
Nos li'bera, en segundo lugar, de la tentación de ceder ail escep­
ticiSimo por motivos espirituales: creer que el aJbsdlruto es lo 
único necesario y quitar así realidad al mundo y a 'la historia 14 . 

A ,pesar de todo esto, se ha hecho notar (cf. WIESER, l. c., 176-
180) q1Ue, desde el positivismo y el mar,cismo hasta nuestros 
días, las experiencias o e~presiones de saivación se han realiza­
do ail margen de la Iglesia o en contra de ella; y se afirnna de1 
protestam.tismo lo que va,le también de otras i,glesias: «Podría­
mos decir, como resumen de la histo11ia dell protesitantiscrno, q,ue 
esta historia nos demuestra una !iglesia cada vez menos segu­
ra de su significación salvadora» (p. 176). Hoy 'la mayoría de 
los cristianos más bien se inter,rogan, buscan, en vez de ser los 
voceros entusiastas de la saliv,ación. Además, sobre la Iglesia 
pesa la tremenda h,i,poteca de los si,güos en que ha estado al .J.ado 
del poder. La Iglesia no es percibida como una estructura de li­
beración sino de sumisión. 
¿Será que la Igtlesia no tiene nada vita1l que decir, cOIIIlo afirma 
un grupo de jórvenes?: «A no ser que haJblemos de una opresión 
indirecta por su alianza con los poderosos, para nosotros la Igle­
sia, más que opresora o liiberadora, hemos de decir que está 
ausente de nuestro mundo. Ni nos dice nada ni oreemos que la 
Lglesia se esté planteando en ser io qué 'buena nueva' nos puede 
aportar. Da la impresión de que no tiene nada vital que decir­
nos» 16. 

Es que hoy la Hbe,ración social es eminentemente conflictiva: 
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«En contra de la ideología de las sociedades 'libe.ralles', en 
tra del discocso idea:lista de Ios sacerdotes, fil'ósofos y polí,1 
de las clases dominarutes, la libertad no se pres.enta y.a como 
dimens.ión psicológica o moral del ser humano en abstracto 
individuo mítico, sino como una finalidad concretamente h 
rica de acción colectiva. Ser liberado de la opresión para e 
tr,uir un mundo humano: eso es el devenir, el crecimiento e 
libe:ritad» rn_ 

De la integración a la revolución, como respuesta al des 
de la existencia 

La liheración humana es hoy muy conflictiva. Eil cristiane 
puede inhibirse. ¿Qué hará: mejorar la sociedad o transifon 
la? ¿integ.raciión o revo1wción? 
La integradón slllpone que el caipitalismo es ace¡ptaJl)te, a,l m◄ 
susrtanciaJlmente, y que puede ser humanizado. La revolu 
afirma qrue el CaJPita;lismo es radicaJ1mente in1hiumano y g,ue t 
que ser suprimido; rufirma que la socieda:d actual es una es,t 
turación de opresores y oprimidos, no sólo en lo económico 
trumblién en lo político y cu!~tural. 
La Iglesia, sin perjuiicio de creerse una sociedad distinta, a 
suficiente, exterior y superior a:l mundo, ha dado fambién 
sol,uciones, pues se considera exiperta en hrumanida!d, ya que 
ne la clave del origen y del fin del hambre. 
Las so'luciones criSltianas más frecuentes (1la refornna indivlié 
el asistenciaJlismo, el desarrollismo y el interclasismo) reclu 
la revolución. Pero la reforma inidiividuall ol<vida que el in< 
duo está condicionado fundamentalmente por lo soc:1al. El 1 

tencia!lismo, es decir, «-las práJcticas que llaimaríamos 'acoio 
aneSltésico' o 'acciones-aspirina' [ .. . ] constituyen la ex,pre 
de un idea!lismo sulbjetivisita que no puede conducir más qu 
mantenimiento del statu quo» WREIRE, Educ., 230). En cu: 
a los términos «desarrollo-su,bdesarroHo» , « ¿es que no dan a 
tender que el modelo de reveiluc:ión de los países ricos tiene 
ser imitado por los demás y que hruy que mantener el tipo dE 
laciones actuaJles que ellos mantienen con los países pobres? 
consi·guiente, s.e niega que el des,arrollo 'sea el nuevo nomb:r, 
la paz' (Po,pulorum prrogressio, 76) y se rechaza en bloque 1 
la ideología del 'desarrollismo'» ~CASALIS, l. c., 156). E ,l desa 
llismo aboga «por el pacrto ent re las burg,uesías nacionales 
proletariado emerigente», pero en la de¡pendencia ; el des<ar'IJ 
verdadero, en cambio, supone una doble liberación: «por 
parte la sociedad depen:diente se libe,ra del imperia,lismo, y, 
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otra, las clases sociales oprimidas se lilberan de las c1ases socia­
les opresoras» (FREIRE, Educ., 246 s.). Ell interclasismo, muiy 
tradicional en la iglesia, pretende que es inevita!ble que exiSltan 
ella.ses sociales; pero que en vez de oponerse deben colaborar en­
tre sí, ya que mUJtuameillte se necesitan. Es cierto que reciente­
mente la iglesia ha r.econocido, en teoría y hasta cierto punto, 
el estado de industicia social y la necesildad de la 'lucha; pero 
lueg,o retrocede anite el miedo de tener que admitir q,ue eSlta 
división y esta luClha la ,afectan a ella misma: ¿cómo puede ser 
signo de saJlva'Ción entre los hombres, si carece de unidad y uni­
versaJlidad? 17 . Se sigue, pues, ma:I1Jteniendo que la jerarquía es­
tá por encima de la luoha de clases; pero « ¿qué si,gnifrca la per­
ma;nencia de una concepción de la !iglesia como exterior a los 
conflictos humanos, con la facuiltad de ser áI'lbitro de los mismos 
desde arriba, sin comprometerse nunca con ellos? ¿No es esto 
el residuo de una onitología, de una teoría del conocimiento y de 
una eclesio'logía, que relacionan sin apeilación a la Iglesia con las 
ella.ses actualmente dominailltes de los países occidentaJes ?» (GUI­
CHARD, l. c., 146). 
El antrugonismo de ~lases es fruto del sistema. Y «si bien el sis­
tema aliena tanto a una clase como a otra, las aliena sin embar­
go de un modo diferente. A las clases dominantes las aliena en la 
medida en que transformando el ser en un falso t ener, se sacian 
de poder y dej,an así de ser; a las clases dominadas ,po¡,que, impe­
didas para ac•ceder a un detel'lffiinado tener, dejan de ser al ca­
recer de todo poder» (FREIRE, Educ., 251; el subrayado es suyo). 
«1Ser revolucionario significa estar contra la opresión y la ex­
pllotación y eSltar a farvor de la liberación de las clases oprimidas 
de un modo muiy concreto y no en té11minos ideal.istas» (FREIRE, 
Educ., 239) . 
En síntes.is, la tensión dramática de la existencia es «,un desafío 
permanente al que debo dar una r espuesta. Y mi respuesta no 
puede ser más que mi praxis revo1ucionaria» ; y puesto q,ue la 
hiSltor.ia es devenir, la revolución tiene que ser pel'llilanenite; pero 
esto no debe causar decepción o miedo, sino la «alegría de ser» 
(FREIRE, Educ., 240 s.) , porque «la ex:iSltencia no es desesperan­
za, sino riesrgo. Yo no puedo ser si no existo arriesgadamente» 
(FREIRE, Educ., 241). Un riesgo his,tórico, no a,bstracto, y cuya 
forma y eficacia varían según los lugares. 
No cabe neut,ralidrud ni una tercera vía. Sólo creen en ellas 1os 
ingenuos o los astutos. No tomar posición es ya tomada, es apo­
yar el statu quo, contr a los oprimidos. La Iglesia ha sido siem­
pre contrarrevolmcionaria, guair<liana del orden establecido. Pero 
hoy esto equi,va1Ldría a enceI'lrar el anuncio de la salvación en la 
órbita social e ideología de las c1ases dominantes, mientras que 
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el movimiento revolucionairjo se va desairrollando en contr 
la Iglesia y fuera de toda referencia a la fe (cf. GUICHARD, 
147-149). Debido a la coyuntura socirul y política «El anunci 
la sa.i1vación pasa actualmente por la lucha de clases» (GUICH 
l. c. , 150), .po:r:que «la I1glesia tiene que aceptar que desar: 
s~gnirfica rebelión» (J. NYERERE, citado por GUICHARD, l. c., 1 

Frei,re enlaza aipretadamente humanización, liiberac.ión, re, 
ción, cristianismo y mairx1ismo: «No hay humanización s.in 
r:ación, así como no hay liberac:ión sin translfornn~ión re, 
cionaria de la sociedad de clases, qrue hace impostblle cual~ 
humanización» (FREIRE, Educ., 250). «Al ac~tar la posició1 
volucionar.ia que defiende oientíficamente la transformación 
junta del hom1bre y de la realidad, yo estoy convencido de E 
siguiendo el verdadero caimino oristiano» (FREIRE, Carta, ~ 
« Yo estoy COillVencido de que los c,ris,tianos tenemos. una ene 
tarea que rea:Uzar [ . .. ] , supuesto q,ue seaimos capaces de s 
rar los mitos idealistas y participar, de esa forma, en la tr 
formación revoluc,ionaria de la sO'c,iedaid, en vez de seguir 
gando la contribución realmente importante de Mairx [ ... ] 
mensaje cristiano y el pensamiento cientHico de Marx no 
,pr.imero, una inrvi.tación a permanecer pasivos frente a la e 
sión; segundo, un instrumento demoníaco para la esdaviza 
del hombre. Mairx es tan poco responsaiblle de la disitors.ión 
cánica de su con1cepto del homlbre y del mundo, cuanto Cris1 
resrponsaJble de nuest,ra cobardía» (FREIRE, Carta, 271). Esta 
ante una nueva págiina de la hisitoria de la lgliesia: «De 1 

vale que la jera::r:quía tenga prejuicios. viscer,a.:les contra el 1 

x:ismo, o prejuicios ideológicos contra él. Eilla está ante un 
cho nuevo en su historia, que no puede desatender. Un h< 
q,ue soprepasa la discusión pruraimente ideológica: la realida 
unos creyentes crisitianos que se presentan siincel'l3Jffierute 1 

xistas» 18. Por su:pues,to no se trata de un socialismo o ma1 
mo a;catado se:r:vilmente como aJl,go definitivo y monolitico. 
que repensar sus principales orientaciones de modo crítico 
tivo y creador. 

Pero ¿puede el cristiano aceiptair 'la 1ucha de clases,? 19. « La 
ca prueba de amor verdadero que los oprimidos pueden d 
los opresores, es ret:Ji,rariles, radicrulmente, las condiciones ol: 
vas que les dan el poder de oprimir [ .. . ] . Solamente así los 
oprimen pueden hwnanizairse [ ... ] . Los opresores,, en ou 
olase que oprime, jamás. liiberan, así como jamás. se liberan [ 
Para mí, violenrto es el acto con que uno o alglUilos hombri 
una clase, impiden a otros o a otra clase ser. Alhí está el 
amor. Por el contrario, amoroso es el acto con ,que se busca 
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lar esita prohi:bición. La violencia de los oprimidos, por esto mis­
mo, no es violencia, sino respuesta legítima; es afirmación del 
ser que ya no teme la libertad y q,ue srube que ésta no es un pre­
senrte, sino una conquista» (,FREIRE, Carta, 275). 

Cada vez se aifi:nna con ma,yor ins,istencia que la participación en 
el proceso de l1iberación, la o,pción militanrte revolucionaria a;l la­
do de los oprimidos es condición iooispenswble paira oír y prac­
ticar la prulrubra de Dios ; y también que es lU!gar tedlógico ,pri­
vilegiado, principio hennienéutico para una nueva teología 20 . 

Las teologías modernas quieren ser antropología, orientarse ail 
futuro, ser políticas, so.cialies, criticas y emancipadoras 21. 

Sin em1barigo la teoilogía de la ~i!heración les reprocha su aihisto­
ricisrno, su fwlrta de compromiso reail, su distancia crítica o re­
seiw,a escatológica, basada en que lo a,bso1uto de la fe no tiene 
que ser encerirado en 'la relatividad de las .QPC,iones políticas, en 
que no hay que pasar del olericaJlismo conservador al clerica,liis­
mo revolucionario, ni de 'la Lgleslia de los bur,g,ueses a la Iglesia 
de los obreros, ya que la Ig'lesii-a tiene que ser de todos (Of. Gr­
RARDI, m, 481). A la teología entendida como instancia crítica 
de los sistemas socia:les, opone el mismo autor varias resetrvas 
(Cf. IV, 110) . 

No es fáci,l, paira la teología tradiciona,1, incoriporar 1a liberación 
humana al contenido de la saillvaición cl'listiana 22 . A juicio de 
Sertién, el problema fiu:ndamental estr:ilba en estas dos preg,untas: 
«Cómo entra la dimensión temporail, h!umana, antropocéntrica y 
sociopolitica del desavro11ü y de la 'li.beración, dentro del con­
tenido total, no parcializado, de la evan1ge1ización. Qué reper­
cusiones, teológicas y prácticas, debe tener una intrínseca inte­
g;raeiión del desarirollo humano, de la promoción y la liberación, 
en l,a idea y el contenido de la evarugeilizadón» ~p. 8) . 

La teología de la li1beración es precisamente par.tisana, clasista 
y militante. No nace de teorías, ni debates ... , sino de la prácti­
ca de los que Luchan contra ;las estructuras de dominación e 
intenta responder a los problemas de fe q1Ue inev.ita:blemente se 
les planrtean. Para eslta teología, la revOilución no es un nuevo 
problema sino la nueva va:riiaible que camlbia todos los problemas. 
Y queda también cambiado el esitaituto epistemo:lógico de la teo­
logía. Más que un sistema es un proceso. Brota en la contracul­
tura y se opone, po,r tanto, a la teología dominante, solidaria de 
la culltura en boga. Se sitúa en la hisitor:ia y no en la eternidad, 
por eso necesiita esencialmente de la culltura ~ofana. Es una 
teología alternativa, no sólo una nll.leva tedlogía (Of. GIRARDI, 
IV, 106-112). 
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Pues bien, ta,mpoco la catequesis puede ser neutral. Será dorr 
ticadora o liberadora s.egllÍn que pretenda fo:mnair un hombr 
una sociedad sometidos a;l orden, repetitivos, o bien oreadorE 
problema;tiza;dores. Esta opción conidicionará su propia conc 
ción, sus objetivos, sus métodos, procesos y medios. 
Si la enseñanza religfosa sirve «para fortalecer y exigir háibl 
de sumisión, ,a;fi,runar que existen cristianos adultos será 1 

pura e increíble palaJbrería» 23 . 

Una catequesis profética, utópica, llena de esperanza y 
compromiso 

Se ha querido reducir 'la edrucación liberadora a un problema 
métodos y técnicas, mediante los cuales, maestros y aJlum 
contemplan la realidad social, s,implemente para descrjibtrla, 
mo si todo consiis,tiera en « liberar a los educandos del encera 
de lais aulas estáticas., de los conitenidos 'librescos', de los 1 

nuaJles, sustituyéndolos por proyectores y otras ayudas audi< 
srua!les, olases más dinámicas y cursi:llos técnico-profesional 
(FREIRE, Educ., 252). Esta educación es tan domesticadora 
mo oualtq,uier otra. 
La educación lilberadora es liuclha y consrtrucción: más que <• 

lación inrte:r,personrul referente a los niños y jóvenes.» es «un 1 

viimiento por el cual las clases eXiplotadas, luchando por una 
ciedad a1terna;tiva, construyen una nue:va cwltiura y engenrl: 
el hombre nuevo» (GIRARDI, IV, 89). 
La catequesis lilberadora será, pues, profética: denunciará 
mundo injusto, sus estrucluras deshumanizantes.; y anunci 
una ra;dical transformae1ión de la sociedad; anuncio qrue no ,p 
de ser más que un anteiproyecto q,ue se va haciendo proyecrt 
lo larg;o de la acción o compromiso. «Optar por esrta línea ! 
fética y utópica exige el anuncio y la denuncia a través dE 
praxiis real» (FREIRE, Educ., 253). 
He aquí alrg,unos presUJpuestos. de esta catequesis profética: a 
me la tensión dramática de 1a existencia, el desafio de la re 
dad y el riesgo de la respuesta; es and,arina, con esipirituafü◄ 
de éxodo, en una pascua o morir-renacer constante; es dia:léc1 
y crítica; no dicotomiza mun:danirdad y trascendencia, salivac 
y liberación; da rpr.imacía al nosotros sobre el yo; busca el 
nacimiento s.eriio de fa reaHdad, pa·ra poder transforunarla 1 

FREIRE, Educ., 252-254). 
Hoy la cateques1is, la Iglesia y el mensa:je cristiano tienen n 
poca audiencia, especialmente entre la Juventud. Sin duda 1 
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de los factores es sru falta de profet1isimo: en vez de utopía y es­
peranza, of,recen formalismo y ditua:lización burocrática; su es­
peranza no es má.s que una abstracción alienada y alienante que 
estaibil:iza en vez de estimullar; es una l!glesia o una catequesis 
incaJpaz de hacer reaEdad la pascua de que tanto hrubla, incapaz 
de responder a las inquietudes de una juventud utópica y aman­
te de la vida (Of. FREIRE, Educ., 238); una «lglesia anti,profé­
tica [ ... ] q,ue se muere de frío en el seno tibio de la bur,guesía» 
(FREIRE, Educ., 243). 
¿Qué crumino seguir para una catequesis verdruderamente pro­
fética (Of. FRtEIRE, Educ., 232-234) ? 
Desde luego ha;y que descamar tanto la pura interioridad como 
la mera acción, o sea, el subjetii,vismo iderulista y el objetivismo 
mecaniciista. En priimer lugar, el subjetivismo ideaJlista o1vida 
que la conciencia no crea la realidad y q,ue ni siqruiera la cambia 
a11bitraruam,ente; ol,vida también que la concienciia no se trans­
fonma ella misma con lecciones o sermones, sino a través de la 
acción htumana sobre el mundo. Queda pues descartada la ca­
tequesis subjetivisita, por muy SOlbrenélituraJl que pretenda ser. 
Hay qwien dice que 1a verdadera revolución ,pasa por la trans­
fonmación del homJbre, no sólo por la des,trucción del enemigo; 
que la transformac.ión del homJbre sólo puede ser la caJUsa y no 
la consecuencia del cam!bio de la sociiedaid. Estas afirmaciones 
son muy frecuentes en educación y en catequesis 24 ; pero cons­
tituyen una postura demasiado dicotómica y esrtáJtica, olvidan 
la posiibilidad de una translformación del hombre que sea preci­
samente firuto diialéotico (no, mecani<cista) de la revolu:ción, 1a 
cua;l, por otra parte, no tiene que desemJbocar en la des,trucción 
de los demás sino en la transformac.ión constante de todo y de 
todos hacia una sociedad más humana. En segundo lugar, el 
objetivismo mec,anicista pretende q,ue la conciencia es mero re­
flejo del mundo; se niega el papeI de la conciencia en la trasfor­
mación de La realii:dad. Pues bien, una catequesis entendida como 
mera acción, por muy revolueion3!ria y generosa que quiera ser, 
está condenada aJl f,racaso po11q,ue olvida la diaJl'éctica existente 
entre conciencia y mundo. 
Hay que buscar Ia sfoitesis en el carácter dinámüco de l,a reali­
dad. El hombre pe11tenece a la naturaleza, que lo limita y con­
dicilona; pero mediante su quehacer en ell plano de la oll!1tura, el 
hombre modifica constantemente la natunaleza y se trasfonma 
a sí mismo. Srubernos modelados por la realidad, pero ail mismo 
tiempo constiiituirnos en sus trasformadores. Así se logra el co­
metido desmLtificador de tJoda educación, la ouall «al des,velar La 
rerulidad de la conoiencia, ayuda, al desrvelaJmienito de la concien­
cia de la reaJlidad» (FREIRE, Educ. , 256). 



Acción y reflexión para l,a transformación del mrundo y de 
conciencia. «Dentro de la línea profética, la educación se iIJ 
plantairía como método de acción transformadora, como prax 
política al servicio de la liberación permanente de 1os hombre 
que no oper,a, rep1támos1lo, sólo a nivel de las con'Ciencias, sÍI 
en la transfornnación raidical de las estructuras, en ouyo proc~ 
se transforman al mismo tiempo las conciencias» ,(FREIRE, Edw. 
256). 

La praxis que transforma la conciencia es acción y reflexió: 
unión de práctica y teoríia en c'OllSltante interacción, en mov 
miento continuo de la práctica a la teoría y de ésta a una nue, 
práctica. La ,reflexión sólo es aiutéllltica cuando remite a lo c01 
creto sobre lo ouaJl actuamos. Es un eSlfuerzo crítico que del 
lleviar al compromiso. 

L,a concientización tiene q1Ue ser desmitificada, se la ha enrtend 
do muy mal, tanitio en educación como en catequesis: como : 
fuera un remedio máigico que permite cambtiair los corazones si 
cambiar las esrtiructuras; como tereera vía milagrosa: una VE 
concientizados todos, ya no haJbría ni oprimidos ni opresore 
Pero esto es vaciarla de su contenido dialéctico, ponerla al se: 
vicio de los opresores y hacer que muclhos jóvenes ca1gan en , 
error contrario, el objetiviSlffio meca!11Ícisrta (Of. FREIRE, EdU<. 
232 s.). 

«No existe concienitizaoión si de su práct,ica no resulta la acció 
consciente de los oprimidos, como clase social expilotada, en h 
cha por s,u ttbera'Ción. Por otra ¡parte, nadie concientiza a nadi, 
El educador y el ,pueblo se concientizan a sí mismos a través ru 
movimiento dialéctico existente enitre la reflexión crítica soht 
la acción anterior y la acción su:bsilgiui~nte en el proceso de l 
lu:~ha en curso» (FREIRE, Educ., 234). 

Hay que des1bancar la conciencia alienada, mítica, ingenua, ir 
cwpaz de desrubr:i.r las causas de los fenómenos sociales. Ha 
que asumir una conciencia crítica, política, histórica, ca:paz d 
crear un movimiento colectivo hacia una sociedad plenament 
hu.mana; una conciencia caipaz de ver las situaciones de marg 
nación, opresión y dependencia; capaz de descubrir s,us caiusa 
(polfücas, económicas y reliigiosa.s; culturailes y estr:uoturailes) 
capaiz de rea1izar una elección operativa y concretaJlla en u 
proyecto ar;ticUJl,ado para una acción, la <mal tiene que ser ev~ 
luada critica y constantemente, en cualllto a fines, prunto de pa1 
tida, est,rategia y res,UJlitados. 
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Los profetas de la nueva catequesis 

«iSólo los oprimidos, en cuanto clase sociaJl a la que se le ha pri­
vado de la pru1aibra, tienen la posibi.lidad de convertirse en utó­
picos, profetas y mensajeros de la esperanza [ . . . ] . Sólo ellos 
pueden denl\lnoiar el 'or:den' que les aplasta y, transformando ese 
'orden' en la praxis, anunciar un mundo nuevo que ha de ser 
constantemente re-1heclho» (,FREIRE, Educ. , 238 s.). Pero pruia ello 
tienen que aJl'canzar conciencia de clase dominada; tienen que 
mol'lir c:omo Cllase oprimida y nacer como clase liberada (aunque 
easi siempre, en la fase iniciaJl de lia lucfüa, en lugar de combatir 
por la lilberación, los o¡primidos tienden a conrvert:irse en opre­
sores o sub-opresores) . Los mar,ginados inrvoluntarios son tam­
bién unos oprimidos: no están fuera de la es,tructura sino den­
tro de ella, dominados por ella; su problema no es entrar en la 
estructura sino liiherarse de ella. 

Los opresores, como clase, no pueden concebi,r el futuro s.ino 
como presezwación de su presente, como simple modernización 
que les pe:r,mite mantener su dominio. 

Los oprimidos pueden ser, pues, los profetas natos de esta cate­
quesis , aunque ta;l vez «sepan» poco, ya que se puede ser anaJl­
fabeto literario sin ser ana:lifabeto político (el que no comprende 
el sentido de las sitwaoionres hisitól'li·cas, y no asume l'as respon­
sa;bilidades que le incumlben como homlbre). 

« Unicamente el tercer mundo -no en el sentido geográfico sino 
en el de mundo dominado, dependiente, siin voz-- es ca;paz de 
escuchar la palaJbra de Dios» (FREIRE, Carta, 272). Sólo él pue­
de engendrar «una teología de denuncia y anuncio que implica 
profeda y esperanza. Una teología que está a;l servicio de la 
burguesía no puede ser utópica, profética y esperanzada [ . .. ] 
crea un hombre pasivo y adaptado, que es¡pera una vida mejor 
en el 'cielo'» (i md.). Las metrópolis dominadoras no pueden te­
ner esperanzas; su fíuturo es la conser.v,ación del presenrt'e. «Su 
tendencia es condicionar filosofías y teologías pesimistas, nega­
doras del hombre como ser de transifomna:ción. Por esto, para 
pensar [ . . . ] fuera de este esquema, en las metrópolis, es nece­
sa;rio, primero, 'hacerse' hombre del tercer mundo» (FREIRE, Car­
ta, 274). 

Esta tendría que ser la tarea básica de los teólogos y de los ca­
tequistas: «Empaparse de tercer mundo, para que, utópicos, 
proféti'cos, esperanzados, puedan ser hombre del mundo» (ibid). 



Pero hacerse homlbre deil tercer mundo requiere un pr:oeeso 
go y muy hondo: 

- renunciar a las estruciuras de poder; 
- hacer la experiencia de la pascua, morir en cuanto eUtist 
«estar con los oprimidos, con los 'condenados de 1-a tierna', 
una postura de auténtico amor, q,ue no es la de la concil:ia:c 
imposible entre quien oprime, aplasta, explota y mata y qt 
es oprimido, aiplasta:do, ex,plotado y aimen,azarlo de mue1 
(FREIRE, Carta, 275); 
- renunciar a mitos muy queridos: «E1l mito de su 'superi 
dad', el mito de su pureza de allma, el mito de sus virtudes, dE 
sa;ber, el mirto de que son ellos quienes tienen que 'salvar' a 
pobres ; el mito de l1a neutralidad de la iglesia, de la teología. 
la educaC'ión, de la ciencia, de la tecnología; el m~to de su 
.parcialiidad. De estos mitos se derivan necesariamente el mitc 
1'a iniferioridad del pueblo, de SJU impureza -no sólo es,piri~ 
sino tarntbién física-, el mito de su ~gnorancia rubsoluta» (F1 
RE, Educ., 231) ; 

- ruprender que no bastan }os sermones ni los dis.ciursos p 
cambiar la conc'iencia ni la reaLidad; 
- desmitificar la 1i1bernción y la concienti21ación; 
- afrontar la oposición de la sociedad dominante ~política, E 
nómica o relig,iosa) que deja q,ue se h ruble de 1iberacJón, pero 
,pemnite que S'e practique s,eriamelllte , en cuyo caso denuncia 
seg,uida «figuras, 'di·rubóilicas', a.'l servic,io de una fiue,rza dei 
níaca internacionrul que amenaza la 'civilización occidental e 
tiana', ctviliza;ción que r ealmente tiene IllflllY poco de crisitiai 
(FREIRE, Educ., 236). Hay quiien tiene miedo, retrocede y bu 
,radonaJi21ar su re:plieg,ue pretextando defender, contra los fal 
cristianos, la fe popuilar, esa fe «rtan bonita, tan dulce, tan « 

ficante » (FREIRE, Educ., 237). «De esta forma, 'castran' a 
igles.ia su dimensión profética, reduciendo su t·estimonio a , 
actitud de miedo ante el cambio, ante la transformación rarli 
del mundo injusto» (ibid.); 
- superar constantemente (FREIRE, Educ., 242) «,una fOI'll 
ción peq ueño-burguesa individuaJlista e illlte}ectualizada» que 
cotom'iza teoría y prá;ctica, trascendencia y mundanidad, tra 
jo intelectuall y trabajo manual; que tiene actitudes. y compm 
mientas en los que las clases dominadas ruparecen «como ,pu 
o:bjetos de su 'revolucionarismo impaciente'» ; que, en su m 
sar,io paso de la subjetivi:dad a la objeti,v.idad, oscila frec,uer 
mente « entre el subjetivismo idealiista y el Olbjetiv.ismo mee~ 
cista, entre el intel,ectuaJlismo pa:1aibrero y el activismo que 
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chaza la refüexión seria», con el cons.iguiiente r.iesgo de idewlismo 
o de revolrucionairisimo impa;ciente, perjudiciales, amibos, a la li­
beración verdadera, porque niegan «el papel de la conciencia de 
eiase en la transfo:r1mación revolucionaria». 

Una relación educativa sin fronteras 

La relación educaüva se ha vuelto un tema actua;l y vidrioso des­
de el momento en que, además de los ideales y de ias buenas in­
tenciones, se han tenido en cuenta otros faotores, como el incons­
ciente y los condicionarutes estructura:les. 
La e:duooción bancari,a es vertical, descendente, arutidia;lógica; 
tiene dos estamentos: los que lo sruben todo y los que no sruben 
nada. No hay comunicación mutua sino sólo comunicados o 
depósitos de los primer-os a los segundos, para que éstos memo­
ricen y repitan. 
La educación problematizadora es ci11cular, dia;lógica, sin fron­
teras entre el que srube y el que no srube; hay una búsqueda co­
mún; rtodos son considerados como sujetos, como agentes de ia 
trallSlfoI'!IIlación del mundo y de la pro,pia liberación. Nía.die edlu­
ca a nadie; nadie se educa solo. Nos educamos en comlÚn, media­
tizados por el mundo. Esto supone que el educador sabe morir 
a sus ,pretensas prerll'ogativas y aprende ·a .renacer como un 
hombre entre los demás hombres. Como ha dicho Le Du, en una 
obm profunda y de~icada 25 , ser educador es cons:enrtir que mue­
ra -la relación parental creada por los deseos ajenos de seguridad, 
protección, ,guía, etlc. ; relación que ruparece como .ptresunta posee­
dora del vruler, del poder y del swber; relación a la que ha'Y que 
morir porque crea profunda dependencia úhaiy que morir, respec­
tivamenrte, aJl personaje, aJl salivador y al maestro) ; sólo así se 
asume ~l peso de fa propia 'Hbem.ad 26. Esto supone también 
(aunque S1Uele recailcarse menos) que el educando tiene quemo­
r.ir como menor dependiente, para renacer como compañero y 
como .iniciador, junto con los demás,, del proces.o de liberación. 
Sin esta muerte mutua y sin este mutuo renaeer, es impos'ible 
la educa;ción lilberadora. 
·En la catequesis. lfüerado.ra o :profética, esta aiusencia de pater­
nalismo requiere una rprofunda coniversión por parte de ,1os ca­
tequistas, tan fácilmente verticalistas y autoritarios, aunque sea 
po,r razones de conciencia o deformación iprofesionaD.. 
Y por part.e de ,los J1óvenes tampoco es nada .fácil esta miuem.e a fa 
dependencia. Ni siquiera en la Univ-ersidad; pocos son, al paire­
cer, -los que en ella intentan superar el esquema reeeptivo~pater­
nalista de la aoturul relación aJ1ll!mllo~rofeso.r 27 . 
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En ·1a caitequesis lfüeradora, los jóvenes tienen que ser los aJJ 
tes de su propia educación; [a catequesis tiene que -rea:1iz: 
con y por los jóvenes, no sólo ¡para ellos. Los catequistas ¡ 
ticipan en la eXiperienda de Jos jóvenes; ·están convencidos d 
capacidad de éstos para orientar y rerulizar su aiventura 
mana y cristiana {sin que por ello los adultos tengan que pei 
su autenticidad, ocu:Itando sus propias experiencias) 28 . 

¿Educación humana, educación cristiana, catequesis ... ? 

En la ·educac-ión liberadora, ¿dónde termina la educación y dé 
empieza el compromiso? ¿dónde terminan la educación y el c 
,promiso humanos y dónde empiezan la educación y el comJ 
miso propios, en pr.imer ,lugar, del cl'lisitiano en genera:l y ,pro¡ 
en segundo lugar, de la precatequesis, de la eva;ngelización : 
1la catequesis propiamente didha? 

La respuesta no es fácil porque ni se puede reducir el evang 
al compromiso liiberador histórico, ni se puede desconocer la 
mensión -litberaJdora re~l del evangelio. Hoy es inaidmisible d 
ciar totalmente evangelio y lrl.heración histórica {y más aún : 
tender que el cristi,anismo tiene la so1ución de itodos tlos pro 
mas humanos). 

Ya a,punta:mos más arriba rque se han dado diversas sOlluci< 
a lo latigo de la historia, según la manera de entender el cri: 
niSlffio. Tomando como punto de referenc:ia el proyecto de h 
bre y de sociedad su1by,acente a todo modelo, Girardi ·aIT, 469 
ha distinguido tres modelos 1prin:cip,ales de cristianismo: e, 
tantiniano, secularizado y revolucionario, c.orresipondiernt.E 
tres sociedades dis:tin:tas: monar:quía aJbsoluta y sociedad , 
capiita:lisita; democra:cia litberaJl crupitaJHs:ta; ry socialiS1mo auto 
tor ,(en muchos puntos esta división recuerda la división de F 
re [Educ., 243 ss.]: ~glesia, «refüg:io de masas»; ig1les:ia mo 
nizada; ·tglesia ,profética). En el fondo hay que tener en cue 
como señala el mismo Girardi i(IV, 9-9 s.), que la das•e de crif 
nismo y de Dios que uno encuentra depende mucho del mod1 
buscarlos; la adhesión pasiva desemboca fácilmente en un 
ñor que ipide respeto al orden estaJblec:ido; mientras que la : 
queda ilihre lleva a un Dios rrrberador, que nos ·empuja a ast 
n1Uesitras responsaibilidades. 

En el fondo, la cuestión ,básica y omnipresente es, ésita: el rr 
de •concebir las reladones existentes entre lo natJural y lo 
brenaitural, lo temporal y lo espiritual. 
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An:tes, cua:ndo todo se centrn;ba en la trascendencia y en el otro 
mundo, la iderntid,arl cristiana parecía 1nmy clara. Pero a medida 
que e'.l cristianismo se va encarnando más y más, resulta que va 
coincidiendo con otrros en muc:has cosas, para 1as cuaJles la igle­
sia ya no es el único cam'ino de salrvación. La humanización del 
hombre y de la sociedad une a creyentes y no creyentes en una 
tarea común. 
Salvo para lo estrictamente reHgioso {el c:dstianismo es mucho 
más que eso), lo hUIIIlano y lo 'cristiano parecen irr cada vez más 
j1usrtos. Freire ve como una coincidencia, entre su pedagogía y la 
teología: « .. . aunque no sea teólogo, sino un 'hecihizado' ,por I'a 
teología que, en muchos aspectos, marc,a fo q,ue pienso que viene 
s'ien:do mi ,pedagogía . .. » (Carta, 274). 

Se ha hablado de la implicación ,recíproca pero no reductiva de 
los distintos niveles de si:gnifica:ción que tiene la Hbera:ción: sen­
tido de las ciencias sociales, sentido del devenir histórico (con­
quista de nuev,as formas cualiitaJtivamenrte distintas de ser hom­
b~e) y sentido teológico ,~valor de lo anrterior, a la luz de la fe: 
la praxis de ,1füeración como !lUJgar donde se reaJliza la ,promesa 
de la salvadón adquirida y proclamada rpor Cristo); tres tipos 
de rnberación que se implican mutuamente, amnque de forma di­
versa 29 . .Se ha dicfüo que: «La distinción entre evangelización y 
civilización. de moda hace algunos años, aparece viciada por un 
dualismo insostenible. El paso de cualquier forma de esclavitud a 
la liibeM:arl ( ¿,y qué otra cosa es la cirvHizadón ?) es ya un aconte­
cimiento ervangé1ico, y, a su vez, un verdadero anuncio evangé­
lfoo ... » 30. 

Es imrporitante sUJbra,y,ar que no todo lo esencial al cristianismo 
es especifico suiyo (p. e. el amor ihU1IDano) y que, por consiguiente, 
no es lo mismo identidarl cristiana 'Y especificidad cr,istiana (cf. 
GIRARDI, IV, 92). 

En el campo concreto de la educación, lo rehgioso es cada vez 
menos determinante. «Quiéralo o no, la educación cristiana es 
un cierto tipo de educación profana, cuyo carácter 'cr,istiano' es 
una determinación segunda» (GIRARDI, III, 485). Por eso la crisis 
de la educa:ción cristiana no se debe ,primeramente a crisis del 
c,risltianismo, sino a crisis de :la sociedad a la que éste ,pertenece. 
En cuanto a la educa:ción Hberadora, aa postura de Girardi es :la 
siguiente {aU111que demasiado resumida ruqiuí; c:f. IV, 90-101): 
el compromiso ,por la lilberación es autónomo (es exigencia de 
rnber.tad personal y colecüva, no afán de evangel:izar) , pero al 
mismo tiempo es una dimensión esencial de la educación cristia­
na, e incluso su dimensión funidamenta:l. Por su parte, el cristia­
nismo aponta una contrirbución específica, no en comportam~en-
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tos sino en seilltido o acentuaciones: acentuación de la uni•vers 
lidad, por su predi.lección por los pobres; acentuación de :lo c1 
tural, de la necesidad de camibiaJr al homlbre {contra la exe:lu: 
vidad de lo estructural) ; personalización (no sólo lo coleotivo 
unidad y reconciliación (contra la tenitación de ira y de venga 
za) 3 1 . Finalmente, la liberación cristiana no se reduce a:l comb 
te polfüco, per.o .lo inscribe en una perspecUva más amplia. 

Si de la educación cristiana en general pasamos a la cateques 
hay que añ,adir 1que esa educación cristiana puede ser ya p,t 
catequesis e incluso evangelización. En cuanto a la cateque:: 
entendida en sentido más estricto, supone, además, compron 
sos, ex,plicitaciones y celebraciones específicamente cristiam 
De hecho, sin embargo, la noción y la práctica de la catequ 
sis puede s er muy aim:plia y abarcar cua:lquiera de esas grad 
ciones. 

frentes de acción 

La actitud profética, liberadora no tiene que ser exc:lusi:v,a é 
tercer mundo: «no es un exotismo de 's,wbdesarrollados'»; , 
efecto, « la actitud ori,ginal ·ciristiana es en sí misma profética 
además, «el concepto de tercer mundo es ideológico y polític 
y no ,geográfico», es «el mundo del silencio, de l•a opresión, , 
la dependencia, de 'la explotación, de la violenc:ia». El prim 
mundo encierra su ,propio tercer mundo. Los europeos y nor:1 
amer.icanos no tiene que ir muy lejos para hacerse profetas, 1 
« bast a con que se acevquen a la ,periferia de sus grandes ciud 
des a11rancándose antes su 'ingenuidad' y su 'astucia': a1lí p 
drán encontrar [ ... ] distintas expresiones de su propio terc 
mundo» (FREIRE, Educ., 255) . 

No hruy aiiberación sin conciencia de opires1on. Lo primero E 

pues, enfrentarse con situaciones reales de dependencia y pas 
de ahí al compromiso. 

Los frentes de lilberación .pueden ser muchos (e:f. GrnARDI, I 
113-116): todo combate por la libertad, con la conC'ientizaci, 
que s,upone, es ya un frente .de educ.adón cristiana, si se acep 
q,ue la Hberación política es la dimens.ión fondamental de la 
beración cristiana. Se ,puede 'luchar en la familia, en los comb 
tes de los jóvenes, en la liberación de la muje-r 32 , etc. Aq,uí vam 
a recalcar, sobre todo, la desalienación reli-giosa en cuanto 
contenidos y estructuras. 

4 
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1. Contenidos 

La Liberación es mucho má.s que cuestión de contenidos ; pero 
éstos constituyen un frente de liberación, al menos inicial, por­
que ciertos contenidos alienan a los que están dentro y defor­
man, thacia fuera, la verdadera imagen del cristianismo. 

- Orientaoianes generales para la enseñanza re'Hgiosa política 
(of. MALLINKR0IYr, l. c., 16-20) : Tener en cuenta que el mensaje 
c,z,istiano no es inmutable, ahistórico ry que ser cristiano no es 
meterse en lo propio descuidando 1o social ry político. No limitar­
se a cie:ritos temas «políticos»; todo el mensaje cristiano tiene 
que consideraJrSe bajo la categoría de lo político, puesto que el 
designio de Dios siempre dice relación a la sociedad. Que sea 
enseñanza crítica {bajo e'l doble estímulo de ,la espera escatoló­
gica y del recuerdo «peligroso» de Jesús, para superar los falsos 
mesianismos y los humanismos deificantes) y, sobre todo, orien­
tada a la ¡práctica: no como mero tr,aibajo de clase ni como sim­
ple interpretación de la realidad, sino ¡para transformarla. 

Toda opción impo:ritante, sobre todo una nueva visión del hom­
bre y de la sociedad, repl<antea inevitalblemente '1a manera de ver 
todo lo demás. Por eso la liberación no es un capítulo nuevo, 
sino una dimensión nueva de toda la teología (e incliUSO una IllU.e­
va manera de hacer teología). Así, por ejemplo, Girardi (TII, 470 
ss. y IV) ha trazado los puntos prindpides ~primacía de lo espiri­
tual o de lo temporal, imiplicaciones eolesiológicas, antropológi­
cas, políticas y pedagógicas) en función de tres opciones distin­
tas, de tres modelos de cristianismo; sería muy iltlteresante resu­
mirlo aquí, pero nos llevaría demasiado lejos; señalaré tan sólo 
a1gunos ,puntos. 

- Dios. Hay que dar la imaigen de ,un Dios lfüerador ,(cf. GIRAR­
DI, IV, 100): «sólo un Dios que confía en el hombre puede ob­
tener hoy la confianza del hombre» ; que su paiternidad busque 
.la madurez, la responsabilidad y la plenitud de sus hijos (cierta 
idea de la paternidad divina tiene que morir); Dios no es el 
ri,val del hombre; ni es ley prefijada y exterior, sino dinamismo 
creador en la conciencia humana; la fe no es simple aceptación 
de run mundo tel'minado sino partidpación en un proyecto crea­
dor; querer la Hberación del hombre es hacerlo fuente de vida, 
de 1iniciativa y compromiso; tenemos que cumplir no sólo lo que 
falta a fa pasión de Cristo sino a su acción liiberadora. 

- Fe, esperwnza, cari,dad, viálencia. Para F'Teire (Cif. Carta, 
passim) .la fe se orienta al futuro, tiene que cambiar el mundo, 
no sólo ex¡plicarlo; debe crear ,la historia, no sólo intei,pretar la 



naturaleza; el hOmJbre no puede ser simple recipiente de un 
saje viejo (la tradición) s'ino .pionero del progreso. Una , 
ranza sin búsqueda ni luc'ha permanente sería alienante: tro1 
al hombre en mero espectador de su propia salvación; las 
ción debe ser trabajada para que pueda ser esperada, de lo 
trario se cae en la «dicotomía ,abs,urda ·entre mundanidad y , 
cendentailidad» ; dicotomía que es cómplice de la eXJplotacié 
los hombres y negadora del amor con ,que Dios nos valora e 

CQJ>airtícipes de su obra creadora. La única prueba de amor 
<ladero respecto de los opresores consiste, como hemos vist, 
en retirar,les las condiciones objetivas que les pe:rnniten op:rii 
esto desmitifica la noción corriente de violencia y de luch 
clases. 

- La salvación: sin dualismos ni red.uccionismos, sino con 
dad dialéctica. 

Si la caJtequesis opta por la revolución lfüeradora, deberi 
primer lugar (of. GIRARDI, III, 466) , superar una conce¡ 
«cristiana» de 1a liberación que sitúa el mal solamente en 11 
piritual {ignorando '1a situación objetiva de eXiplotación y d 
nio) , que ,tiene -:-orno proyecto una amistad de Dios que florE 
en la otra v:ida tl)mitiendo transfo11mar el sistema social e 
tauraJr condiciones de verdadera liber.ta:d) y que afirma q1 
iniciaUva viene de Dlos ,porque el hombre es impotente (er 
de ·buscar la soluc:ión e'!l el combate de las clases oprimí( 
En segund0 lll!gar, esta catequesis tend11á que revisar muy a 
do su aotitud frente a la lucha de clases, el marxismo, lru 
q.uisiciones soc:iopoiíticas. y el conocimiento de la rea'lidad h1 
na concreta. 

Pero lo veroaderamente radical, p-'tI'a esta catequesis, es ca 
la realidad 'humana actual como dwaifío ,que está esperando 
respuesta aJrriesgada, transformadora de la realidad. 

Una catequesis así comprometida, no sólo dependerá de la 
logía sino también contr:itbuirá al enriquecimiento de una t 
gía nueva, po11que en esta catequesis resonará hondamente 
roo especial lUJgar teológico, la voz de Dios. «No pocas vec, 
catequética tiene que hacer como de '.guía'. En la 'base', es d 
en la puesta en .práctica de 1a enseñanza su:rigen con más cbu 
que en el escritorio del teólogo nuevos deseos y exigenciru: 
claro ,que entre la catequesis y la teología se da una relació 
influencia mutua» (MALLINCKRODT, l. c ., 12). 

- Líneas de fuerza de una catequesis 1Lilberadora: e'l temi 
éxodo, ,porque sólo combatiendo por camJbiar la realidad 
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entra en la condición hermenéutica que fue la del puehlo elegi­
do» (BUCCIARELLI, l. c., 617); el profetismo; la opción por los 
pobres, «lugar hermenéutico privilegiado para restituir autenti­
cidad a la 'buena nueva' del Evange1io. y evitar la perenne tenta­
ción de ideologizarlo» (ibid.). 

- La iglesia. Sería una trampa confundir la .iglesia-institución 
con el reino de Dios predicado por ella. La i,glesia es contrarre­
volucionaria; ¿habrá que oponerse a ella? Más bien hruy que 
llegar a una nueva concepción de la iiglesia (cf. GIRARm, IV, 101-
106) : P,rimero, en cuanto a la pertenencia: que sea en la liber­
tatl, en la verdad interior, una verdad existencial que no se pue­
de imponer, que comporta inevitablemente tanteos, dudas, ma­
duración progresiva ... (al revés de lo que oourre con .la verdad 
objetiva y la ,lógica instituoiona:1). Segundo: en cuanto al pro­
yecto de iglesia: que sea clasista (lo es inevitablemente; que fo 
.sea lúcidamente y en favor de los opr.imidos) ; «mater.ialista» 
(captar la libera:ción polLtica y económica «como dimensión esen­
cial y fundamental de la evangelización» [ip. 105]); autogestora, 
no autoritaria. 

- Política, cultura, ecooomí-a: En po'lítica hruy que superar el 
complejo español de la impureza de la política, «salvo la políitica 
oficial, que eso no era propiamente política, o era la única bue­
na» (INIESTA, l. c., 122). «No hay cristianismo sin caridad. No 
hay caridad moderna sin aportación en lo polític.o», y para ello 
se requiere un programa y un partido (ibid. , p. 123). 

Hay que revisar mucihos valores llamados cristianos que son 
puramente culturales. 

Y hay que revisar el pensamiento cristiano en lo referente a la 
propiedad ,privada ( «uno de los pHares máximos e intocrubles 
dentro de una concepción capitalista de la sociedad»), a las re­
laciones mantenidas entre la iglesia y la riqueza («la mayor 
parte de los países ,ricos coincide con la mayor parte de los cris­
tianos»; «los r:icos no se han sentido incómodos ni en la doctri­
na ni en la comunidad cristiana»), la jus,ticia, la autoridad y la 
corresponsabilidad (cf. INIF.STA, l. c., 113-122) :i :i _ 

2. Estructuras 

Freire (Educ. , 243-252) opone Iglesia profética (de la que ya he­
mos hablado, de alguna manera) a Iglesia «,refugio de masas» 
y a Iglesia «modernizada» (y lo que él d:ice de la I,glesia puede 
valer de la parroquia, de la familia, de la escuela, etc.). La J.gle-
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sia «refugio de masas» satisface la conciencia miedosa y fa 
lista de los oprimidos, a los cuales orienta c.ontra el mundo 
vez de orientarlos contra el sistema social que corrompe el mi 
do; quiere la trascendencia sin pasar por la mundanidad, la r 
ta-1historia sin la historia, la sa:l,vación sin la liberación. Conc 
la educación de modo quietista, alienado y alienante. La Jig,le 
«modernizada» es más eficaz, .pero sigue comprometida con 
poder ; es aiibstracta e idealista ; partidaria del reformismo y, 
el fondo, eminentemente conservaidora; oscurece los verdade: 
problemas en vez de acla~•arlos. Entiende la educación de n 
nera individualista y más orientada a cambiar las concienc 
que la realidad social e histór:ica. 

Dentro de la misma Iglesia, los cristianos tienen que encont1 
m:ucha rnás lilbertad. P.or ejemplo 3~ : l.ilberta,d de informad 
de opinión y de propia defensa (contra las foJ1Inas más o me1 
veladas de represión); participación ,real en el gobierno ; t 
nueva forma de mandar, a todos los niveles; aceptac:ión y p 
moción de J.a mujer (incluidas las religiosas: «Más grave [ . 
que las reHgiosas, para cosas auténticamente femeninas, del 
depender de eclesiásticos, como para su háJbito, Ia clausura, et 
[p. 188]) ; respecto a las opciones personales: simplificar al n 
ximo las diSJpensas de votos., órdenes y causas matrimonial1 
r eplantea,r seriamente el bautismo de los niños .. . La Iglesia , 
be tener más pobreza y sencHlez. Por ejemplo: deja:r de ser i: 
titución de poder, de influencia y de compromiso con los den 
,poderes (nunciaturas, concordatos ... ); libertad frente a los « 
tuados», estén fuera o dentro de la !iglesia; profunda revisi 
de la propiedad, uso y destino de los bienes eC'lesiásticos y 
li:giosos, y de los cr:iterios administrativos co11respondientes 
La liturgiia necesita liberarse del legalismo y del ritualismo; t 
ne que adquirir un aire nuevo, nueivas formas de experiencü 
de expresión. 

En el proceso catequístico ha:y que purificar todos los faotoi 
que lo integran (estructuras, organización, rugentes, método~ 
medios .. . ) de acuerdo con una ,perspectiva liberadora. En pa1 
cular, la escuela cristiana constituye un tema fundamental aq· 
pero es demasiado complejo para entrar ruhora en él: es te 
el t ema de la desescolarizac.ión (Hlich, Goodman . .. ) y de la 1 

tequesis dentro o fuera de la escuela. Baste rupurntar lo siguien1 
el gran caudal de energías y de entrega de la escuela cristia1 
¿no está manteniendo de hecho, y mury a pesar suyo, el mun 
capita lista en vez de tener importancia decisiva en la lucha 
beradora? 



'1:., p. e., el con­
:o de experiencias 
lado M etadologf,a 
~ativa liberadora, 
Pastoral Misione­-º (1974) 485-576 : 
e de Historia; co­
D de religiosas; 
versidad; mundo 
i.l; inmigrantes ru­
s; suburbio, etc. 
'1:. I. AzALDEGUI -
}ARCÍA TOMASSONI, 
ias de fuerza pa-
1.1,na catequesis li­
idora, ·Sinite 15 
:4) 3'17-322. 

:lf. Trabajo educa­
-pastoral en un 
g.io de religiosas, 
toral Misionera 10 
'4) 492-495. 

Experiencias y orientaciones 

Sería interesante disponer de experiencias a:bundantes y v,aria­
das que encarnaran y matizaran toda la temática que hemos v·is­
to o insinuado. La gama podría ser muy extensa: asociaciones 
de barrio, manifestaciones públicas, sindicatos, asociaciones pro­
fesionales., jurados de empresa, recogida de firmas; compromiso 
de un grupo cristiano mediante la homilía, preparada y revisada 
en común (of. INIESTA, l. c., 127 s.); grupos de encuentro y re­
flexión; comunidades de base (como núcleo inicial y como ámbi­
to de e:xiper.iencia, discernimiento y educae'ión) ; también, los dis­
tintos movimientos liiberaidores de estudiantes, obreros, rurales, 
marg:inados, emigrantes ... 36. 

En centros de E.G.B. , los primeros pasos pueden consistir en 
ayudar a las niñas de ambiente rural modesto a li'berarse de la 
concepción que tienen de sí mismas y de su familia como clase 
social in:ferior ; ltberarse del conformismo ante la vida y de una 
reli,gión de meras prácticas; descUJbrir los va,lores de toda perso­
na, etc. 37 . Con adolescentes de clase media alta, situaidas, co­
modonas, preocupadas por su físico y su vestir, deseosas de ma­
yor libertad ... , podrá tratarse de que, partiendo de sus valores 
positivos, puedan dar un sentido valioso a su propia vida, des­
.pectar el sentimiento de solidaridad y de res:ponsabHidad frente 
al mundo, hasta llegar, si es pos-ihle, a la opción cristiana ex­
plícita: descubrir y exiperimenfar, en la propia vida, al Dios que 
1i1bera y lanza a la acción, a Jesucristo hombre-paira-los-demás 
y ,que cuenta con 1os hombres para actuar (sentimiento fundado, 
pues, de s8Jberse objeto de un profundo interés y, por lo mismo, 
caipaz de «,provocar la explos.ión interior de las pos,iibilida:des del 
adolescente») (of. AZALDEGUI.. . , l. c., 323-327). 
En otro centro han empezado por pasar de una pastor8Jl «sacra­
mental», a .otra más misionera, de fermento y convh1encia ; pa­
sar de lo obligatorio a lo libre; de lo masivo a lo person8J1izado; 
de lo reglamentado a la iniciativa y responsaJbilidad .. . Con las 
consiguientes dificultades: con los educadores, los ,padres, la ins­
titución escolar («la aipariencia de riqueza, de poder .. . ») porque 
se rompía con ,la pastoral anterior y también por fa menta:1idad 
de clase, ya que esta educación cuestiona los criterios e intere­
ses de los padres ibur,gueses. Por otra ,part-e las adolescentes su­
fren una ruptura muy fuerte: se les cae todo el bagaje humano 
y religioso que tenían y no acaban de situarse en la nueva línea 
profética 38. 

Para la Hberación de la cW!Se o'brera, ,para su maduración y uni­
dad, se ha recalcado la import-ancia de la conciencia social (te­
ner motivaciones sociales, no sólo personales; inclinación a par-
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tici,par en la.s acciones beneficiosas para la convivencia y en 
luchas obreras; rechazo ex,plícito del sindicato vertical. .. ) ; 
importancia del instinto de cla.se (esquema.s inconscientes 
reacción, fruto de la situación de clase) y, sobre todo, la imp 
tancia de la conciencia de cla.se (objetiva y racional, no sólo 
pontánea; tener conciencia de la oposición irreductilble entre 
intereses de los obreros y los del crup,italismo; sentir necesic 
de una organización autónoma de clase, etc.), contra el cans1 
cio, la «integración ideológica», las divisiones y las soluc:ioi 
meramente personales 31! _ 

En el campo más explícitamente cristiano iba.ste mencionar 
HOAC y la JOC. Ver, por ejemplo, el traJbajo de A. CUSSIAJ 
vrcH, Nos ha liberado (Sígueme, Salamanca, 1973) , obra e&l'I 
turada en torno a las ideas centrales de la teología de la liibe 
ción de Gustavo Gutiérrez y destinada a obreros cristianos m 
tantes de América Latina; obreros para los cuales la militan 
obrera cuestiona su fe y viceversa; siguiendo el esquema v 
j~gar-actuar, quiere form!l!r para la vida, pero en la misma 
da de traJbajo. 

Respecto del m1u/ndo rural, es muy instructtva la evolución o 
rada en América Latina donde la acción tempor!l!l rural ha • 
pasando por estas eta¡pas: primero era considerada ·como a: 
distinto de la pa.storal; después como preevangelización; lUE 
se luchó por el desarrollo integral; posteriormente el subde 
rrollo fue visto como consecuencia del Upo de desarrollo vig, 
te; más tarde se hrubló de una sola misión liberadora y sailivíf 
de la ,irglesia (sin dualismo entre la acción pa.stor!l!l y la soc.ia 
vinieron a continuación la concientización del pueblo, la con 
nación del capitalismo, la búsqueda de un nuevo sociailismo, 
rep¡-esión por parte del poder y la reaceión de sectores an 
reaccionarios, como la Lgles,ia 40 . 

Dimensiones fundamentales de la pastoral rural (cf. :p. 43 ss 
acción; anáilisis ,humano-científico de la realidad; ver los p 
blemas pastorales en la perspectiva de los problemas real~ 
actuales del hombre; buscar la salvación inrt:egral de la persc 
humana; realizar un análisis crítico cristiano; ser un movimi 
to: una acción colectiva de cara al futuro, con su mística, 
visión cr,istiana de la realidad, su metodología y una estruct1 
orgánica convergente de zona ~ver trum1bién p,. 169 s.). 

Pero lo primero es que el pueblo tome conciencia de su siti 
ción, pol'lque él es quien debe pirotaigonizar el esfuerzo (sólo 
será liiberador) y por,que hay que reconocer las propias ¡-es,p 
sa,bilidades y luohar contra los intereses creados •Cp. 123). 
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Como unidades de base, hay que partir de las zonas. Y los pri­
meros procesos pastorailes que hay que poner en marcha son: 
promoción de grupos cristianos concienciados; promoción del 
equipo presbiteral corresrponsahle; asegurar la continuidad del 
anMisis crírtico orisrtiano, o sea: promover el desarrollo y las 
actitudes técnicas, concienciación de la transformac,ión estruc­
tural, cul,tura popular liiberadora y corrección de los medios de 
info11mación y comunicación social, pr.omoción de grupos aso­
ciati,vos libres en la base y desa:rrollo del espíritu coillfllllirtario, 
educación de la fe de los cristianos en compromiso de liberación 
con el pueblo (ip. 152 ss.) . 

En un ámbito más restringido hay que mencionar los Colegios 
Familiares Rurales, con su alternancia (ifamiliia-colegio), inten­
to de desescolarizar la escuela y escolarizar la vida: aprender 
desde la vida, el pueblo y la tierra, para cambiar la vida, el pue­
blo y la tierra 41 . 

En cuanto a orrientaciones generales, lo primero es reconocer la 
gran tarea que tenem.os .pendiente en España, por nuestro claro 
ca,pitalismo y ,por la tradición de compromiso de la I,glesiia, no 
sólo con los ricos sino con el poder. 
Las formas y métodos variará:n. Hay que irlos inventando: se 
trata de un ,proceso, no de un esquema fijo. Lo que sí haJY que 
desecihar siempre es una cateques,is «.liiberadora» que sea más 
o menos espiritualista, teórica, desencarnada y sin garra. 
En el ~tremo opuesto hay que evitar tensiones inútiles (quizá 
menta!lizando a los padres, a los responsaJbles, etc., para que en 
vez de oponerse colruboren). Sobre todo hay que evitar que la 
gente se queme: «he encontrado muchísimos amigos, compañe­
ros de lueha en otro tiempo, que hoy viven como el más per­
fecto consumidor y además profundamente amargados y cansa­
dos de todo. Se ,puede decir que en la J.E..C. un 80 % de los mi­
litantes se han 'quema:do'» 42 • ¿Razones? En parte el momento 
histórico. En rparte el método de iniciación: «Los movimientos 
apostólicos quisieron producir militantes en serie, en cadena, lan­
zados cuanto antes al mercado, a la ,lucfüa, improv.isando dema­
siado métodos y ,personas» (ALVAREZ, l. c., 513). En lo político 
ha ocurrido lo mismo: «en muelhas. ocasiones se han quemado 
etapas, se ha pretendido solucionar los problemas sin formar a 
las personas, no se ha dado una 'pedagogía de la lucha' que ca­
pacite para afrontar los fracasos ... El proceso educativo libera­
dor es lento y largo. Olvidado puede ser fatal. Sin cauces or­
ganizaUvos que canalicen el cambio radical (,personal y colecti­
vo), el resultado no puede ser duradero» {CoMEs, l. c., 522). 



Por eso, .precisamente, Manolo A1varez (l. c., 512-517), a p 
de su e:x:periencia de dirigente-iniciador en la J.E.C., pro 
una preiniciación al compromiso con las sLguientes etapas 
Reflexión .profunda, ,pero sencma y personal, soibre la propd 
da, a ,pa11tir de eXiperiencias propias (aif ectividad, familia, 
pos, sociedad ... ) . 2. ª Analizar críticamente los datos vita:1eJ 
teriores, sin que el animador dé soluciones; de lo contrario 
tarde se «rebelarán contra el padre-líder, se habrán sentido 
nejados e intenrtarán crit,icarle a trairés de una actitud tre 
<lamente a,gresiva y echarán por la borda juntamente con 1: 
!ación ,personalista impuesta todas las ideas que habían r€ 
do» ~p. 516). 3. ª Procura,r continuamente llevar a la prácti, 
reflexionado (contra la tendencia a evadirse y a quedarse e1 
'progre' intelectual, muy majo él, a un nivel ideológico-dogr 
co, pero inútil en la acción», p. 517) ; muy lentamente; < 
algo natural que nace del hecho de ser hombre y de vivi 
una sociedad injusta; s 1rubiendo muy bien que nadie nos 
condecoraciones por habernos arriesgado; « cualquier reu 
debe comenzar por una reflexión sobre la acción emprendid: 
terformente. El compromiso real, profundo, efectivo, nacer 
una cadena continua de reflexión, acc,ión, reflexión, acdón, 
(p. 5'17) . 

Y para terminar, un punto importante: tener siempre mu 
cuenta la unidad y globalidad del proceso liberador (pare, 
mente a como en el capitalismo existe extraordinaria unid 
cohesión, una lógica implacable aunque no siempre visi!b1'e 
sectorial queda neutraüzado. Es tráJgica la separación que ~ 
dado y se da entre cristianismo e imporita.ntes movimientc 
liberación, con lo cual se obliga a los homlbres a elegir entri 
dimensiones esenciales de su propia l.iheración y al mismo t 
po se produce un empobrecimiento inev,ita;b~e, tanto de los 
vimientos Hberadores como del mismo cristianismo (cf. Grn. 
IV, 116). 

Conclusión 

Hoy hay un número creciente de cristianos que, precisarr 
por serlo, creen que deben arriesgar su vida en una revoih 
liberadora de los oprimidos. Frente a ellos, los demás cristi 
mantienen una actirtud de distancia, reser1va u oposición qu 
menos de hecho, resulta muciho más sencilla y cómoda. ¿Pm 
esas diferencias? 

No es sólo cuestión de fe (todos invocan la misma fe) ni d◄ 
nerosid;a;d. Me parece importante buscar la explicación más 



ba, en ciertos presupuestos fundamentales que hacen que la fe 
y la generosidad se encaucen de modos diversos. Me refiero a 
los binomios siguientes: especulación-vida, individuo-sociedad, 
trascendenta!lidad-mundanidad. ¿Dónde está el centro de grave­
dad, en cada uno de ellos: en el primer miembro o en el segun­
do? Creo que estuvo en el primero y que está pasando a,l se­
gundo. 

En primer lugar, si la vida es más importante que la especula­
ción, resulta que la especulación depende de la vida, que la or­
todoxia depende de la orto:praxis (sólo viviendo de cierta mane­
ra puedo entender o descubrir ciertas verdades), que toda ver­
dad se hace cercana y cálida, pero subjetiva, com¡prometida, dia­
léctica, búsqueda ,perenne y jamás término ni plenitud; toda ver­
dad es histórica, está fechada y, por consiguiente, limitada, re­
lativizada; lo totalmente objetivo e intemporal es intelectualis­
mo vano, alienado y alienante. No ha,y verdades del todo rupar:te, 
no hay fueros o tol'II'es de marfil rpara nad:ie; incLuso en teología 
es cierto que el Dios que encuentro depende sobre todo de lo que 
busco, es dec,ir, lo que soy de verdad; e incluso la teología y la 
misma fe deben dejarse interpelar por las ciencias humanas y 
necesiitan de ellas esencia1lmente, no como simples servidoras, 
porque nadie se sabe toda la lección de antemano. La ciencia teó­
rica tiene sus privilegiados, sus d:irplomas; pero l,a vida es de 
todos y no siempre vi.ve mejor el que más sa,be; aunque sería 
más exaioto decir ,que vivir mejor es ya saiber muclho más, sruber 
de verdad. Pensar, hrubla:r, contemplar, ex¡plicar .. . tienen que 
depender de v:ivir, ac,tuar, transformar, comprometerse; la his­
toriia no es un espectáculo para intéI'iPretes o mirones, sino un 
desafio para hombres responsables. 

En segundo lugar, si lo social (lo económico, poUtico y clllltural 
de cada momento histórico) es antes que el individuo, éste es 
modelado por las estructuras incomparaiblemente más de ,lo que 
se imagina;ba, tanto en lo profano como en lo religioso y hasta 
en su mismísima conoiencia. Resulta utópico querer cambiar al 
hOIIrllbre s.in ca/Illlbiar juntamente las estructuras. Y si estas es­
truc,turas son de opr,imidos y opresores, no caibe integración ni 
neutralidad, sino deshacer esta injusitic,ia, «re-volver» al orden. 
Un orden nuevo, temido por los srutisfec:hos y que sólo pueden 
busoa,r los que todaivía tienen esperanza precisamente porque 
tienen hambre y sed de justic,ia. Pero puesto que cada sociedad 
seg:rega su propia filosofía, su teología, su reliigión .. . , una so­
ciedad nueva no cwbe en fa teología ni en la catequesis burgue­
sas hoy dominantes: a vino nuevo odres nuevos. 
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En ter.cer lugar, s:i la aurtorreaLización mundana del hombre 
parrte integrante de la venida del reino, si el compromiso p, 
sonail y colectivo con la historia es lo pr,imero y más ur.ge1 
para el cristiano, povque es la forma real de continuar la cr« 
ción, la encarnación y la redención, resulta que la liberación 
los opr.imidos (denunciar el mundo .injusto, anunciar una soc 
dad más humana y comprometerse históricamente) es tar 
inaplazaible del c,ris,tiano; no es odio ni violencia, sino la fon 
real de amar, la única manera de oír y practicar realmente 
palaibra de Dios. Una palrubra q,ue tiene que ser reinterprefada 
reencarnada más aidecuadamente. El mundo de hoy busca la 
berac,ión contra la injusticia: ¿tiene la Iglesia algo vital q 
ofrecerle? La lglesia no puede replegarse sobre sí misma, s.ol 
sus miedos y cansancios; el mundo es su misión, su destino, 
su enemi,go. 

En síntesis, en vez de un cristianismo centrado en la es.pecu 
ción, el individuo y la trascendental:idaid, hoy se está abrien 
camino otro cr,isitian,ismo qrue, para ser liberador de los oprin 
dos, da primacía a la vida, a la sociedad y a la mundanidad, 
que, por fo mismo, parece estar mucho más en consonancia c 
la hora presente. En efecto, la aceipitación cada vez menor q 
tiene la Iglesia, sobre todo entre los jóvenes, ¿no se deberá 
que «se muere de frío en el se.no tihio de la ,burguesía»? 

En esta perspectiva litberadora, no hay catequesis sin compran 
so; un compromiso que es esencial al cristianismo, pero que : 
tiene que ser siempre específicamente cristiano, aunque con e: 
aumente ineviitrublemente la amplitud e imprecisión de la pala;b 
«catequesis». 

Hace unos añ.os, en Medellín, se enfocó la catequesis como << 

acción por la oual un grupo humano inte:r,preta su situación, 
vi,ve y la exipresa a la luz. del evangelio» 43• 

Hoy, para la crutequesis de la 1,ilberación, el acento ha variado 1 

poco: la « acción» de que se nos hablaba en Medellín es vista a,h 
ra como compromiso conjunto, como movimiento; el «·grup 
si,gnifica hoy, sobre todo, clases oprimidas, tercer mundo (en ; 
sentido más hondo, no meramente geográfico) ; las pa;laibras « i 
terpretar-v:i;vir-exipresar» ceden la primacía a denunciar-anu 
ciar, .o sea, luohar y transformar radicaJlmente; la «sttuaciói 
del grupo o clase es v.ista desde sus coordenadas humanas y e 
t:mcturales: juntamente h'ay que cairnibiar al hombre y a la s 
ciedrud (en sus dimensiones económicas, políticas y culturales 
en fin, la «luz del evangelio» es completaida y llevada a su ve 
<ladera encarnación y plenitud mediante todo lo que Dios n 

4: 



l 

dice a traivés de los saiberes humanos, y de la diai1éctica de un 
constante caminar. 

O sea, la catequesis entendida como el compromiso conjunto o 
movimiento ,por el cual las clases oprünidas luchan por trans­
forma,r radicalmente al hombre y la sociedad actuales en un 
hombre y una sociedad más humanos y cristianos, a la luz del 
evangel:io, de los saiberes humanos y de una experiencia cons­
tantemente renovada. 




